
Semana 25 

‘Nosotros, no tomamos por modelo a ninguna Sociedad; no tenemos más mode-

lo que el de la Iglesia Primitiva. ’  (HF 42:3) 

 

Semana 26 

‘ Un hombre que camina en solitario por un sendero intrincado, encuentra peno-

so el trayecto y anda con miedo de despeñarse por el precipicio; si durante la no-

che tiene que atravesar un bosque, se pone a temblar; recela de las alimañas y, 

aunque no tenga razones para tener mie-do, su imaginación no dejará de propi-

narle grandes sobre-saltos. En cambio, si va en compañía de otro, ya no siente 

miedo y camina con seguridad.’ (HF 44:1) 

 

Semana 27 

‘No quiero indicar por espíritu de oración que hay que rezar de continuo, tener 

todo el tiempo el rosario en las manos, estar siempre orando mentalmente, claro 

que no. Es verdad que hay que ser cumplidores exactos de todas las pequeñas 

prácticas espirituales para mantener en nos-otros la piedad.  Por espíritu de ora-

ción se entiende la dependencia constante de la voluntad divina, hallarse como 

el niño a la vera de su padre’  (HF 44:3) 

 

Semana 28 

‘La piedad es como el agua que se pone encima del fuego. Tiene distintos grados 

de calor: primero, es tibia, luego caliente, más tarde hirviente y, al final, es tan ca-

liente que, en cierto modo, se espiritualiza, se convierte en vapor, pero en un va-

por completamente abrasador, un vapor fortísimo que sube hacia arriba calentán-

dolo a su alrededor. ’   (HF 53:1) 


